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EXÉGESIS: 


Jesús nació en Belén: El “Evangelio de la infancia de Jesús” en S. Mateo abarca los capítulos 1-2. En el primero se nos habla de su genealogía, de su familia que se remonta hasta David y Abrahán; en el segundo se nos dice el lugar de su nacimiento: En Belén. Belén era la patria del Rey David y el Mesías esperado por los judíos debía nacer en la misma ciudad. 

 Se destacan dos actitudes ante la venida del Mesías: Acogida o rechazo. Los que se acercan a Belén (pastores, magos, silencio reverente de José y María) lo acogen. Los que se quedan en Jerusalén lo rechazan. Ni Jerusalén, ni Herodes son capaces de descubrir los signos, las estrellas que llevan a Jesús. Nadie del pueblo de Dios sabe del pequeño rey que van buscando los que no son del pueblo de Dios. Herodes monta su estrategia, pero una señal, invisible en Jerusalén, lleva a los Magos hasta el pequeño Rey.

Isaías: 60, 1 – 6.- 

Llega la luz: La conclusión de la Alianza da lugar a una explosión de alegría o más bien de luz: ¡“Levántate, brilla, que llega tu luz!” Se invita a convertirse en luz: “Acudirán los pueblos a tu luz”. Así la casa de Jacob será la luz de las naciones. Comienza el amanecer en la ciudad santa: Es una aurora milagrosa, en la que Dios mismo amanece, trayendo la luz de su gloria, para iluminar a Jerusalén y por ella despejar las tinieblas que cubren la tierra. Es una peregrinación en la que traen dones y tributos. El primer don son sus propios hijos dispersos.

 HOMILÍA 
· El evangelista anticipa en Herodes y las autoridades judías la experiencia de rechazo que tuvo Jesús y que estaban viviendo los coetáneos. A pesar de conocer las escrituras, perseguían a los cristianos porque estos reconocían en Jesús al Mesías e Hijo de Dios. Además, los cristianos procedentes del paganismo, se veían reflejados en la actitud de los sabios de Oriente. Ellos habían sabido leer los signos, se habían dejado guiar por la luz que irradiaban los seguidores de Jesús. 

· Tenemos un personaje (los Magos) y un contrapersonaje (Herodes). El personaje es limpio, sencillo, inocente. El contrapersonaje es torcido, maquinador, interesado. Al final, la inocencia prevalece sobre la intriga. Los Magos no pertenecen al pueblo de Dios; Herodes y Jerusalén, sí. El relato de Mateo es la escenificación de: “Y los suyos, no lo recibieron”. Ni el poder, ni los teóricos de la Religión. Serán María y José, unos pastores, unos Magos. Personifican a todos los que buscan y al final encuentran.

· Una lectura seria de este pasaje debe ser un examen para quienes decimos que hemos conocido a Jesús. quienes se dejan llevar por las estrellas de Dios (solidaridad, justicia, paz), llegan hasta el Portal. Para encontrar a Dios hace falta ponerse en camino. A Dios son los pasos los que lo alcanzan. Para quien no se cansa en el camino se da el encuentro. Entonces percibimos que fue él quien descubrió la estrella y atizó las brasas de nuestro fuego.

· Se marcharon por otro camino: Cuando se descubre a Dios, la vida empieza a seguir otro camino. “Y si de hoy en el otero, / no fuere vista ni hallada, / diréis que me he perdido. / Que andando enamorada, / me hice perdidiza/ y fui ganada”.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
